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Interrogarnos	 sobre	 las	 transforma-
ciones	 que	 ha	 sufrido	 la	 “comunidad	
indígena”,	 en	 especial	 el	 “joven	 indí-
gena”,	ese	 sujeto	ambiguo,	es	 sobre	 lo	
que	 nos	 invita	 a	 reflexionar	 este	 libro.	
Situarse	 en	 un	 territorio	 para	 observar	
tales	 modificaciones	 no	 es	 una	 tarea	
sencilla,	 finalmente	 estamos	 llenos	 de	
“estereotipos”	 en	 relación	 a	 lo	 que	 es	
ser	 indígena,	 ligándolo	intrínsecamente	
con	elementos	como	la	lengua,	la	vesti-
menta	y	el	territorio.	Romper	esa	visión	
de	 lo	que	se	entiende	por	ser	 indígena	
y	además	cuestionarse	desde	una	visión	
occidental,	 adultocéntrica,	 sobre	 lo	
que	es	 ser	 joven	 resulta	 el	 desafío	que	
Vásquez	realiza.	

El	 trabajo	 de	 investigación	 se	 sitúa	
en	 el	 cantón	 Cañar,	 territorio	 con	 una	
tradición	 migratoria	 desde	 la	 década	
de	 los	 50	 y	 con	 una	 alta	 densidad	 de	
población	 indígena.	 Dicha	 migración	
surge	a	partir	de	la	“crisis	en	la	produc-
ción	 de	 paja	 toquilla”,	 generando	 así	
una	migración	interna	en	especial	a	las	
ciudades	de	Cuenca	y	Guayaquil.	Poste-
riormente,	 la	crisis	que	atravesó	el	país	
a	finales	de	la	década	de	los	90	generó	
en	el	cantón	una	migración	externa,	si-
tuándolo	en	el	segundo	cantón	del	país	
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con	 mayor	 incidencia	 migratoria,	 en	
especial	hombres	 jefes	de	hogar	de	 las	
zonas	rurales.	Datos	de	la	encuesta	real-
izada	por	el	investigador		revelaron	que	
el	 90%	de	 las	 familiares	 rurales	 tienen	
al	menos	uno	o	dos	miembros	de	su	fa-
milia	 en	 el	 exterior,	 principalmente	 en	
Estados	Unidos.		

Bajo	este	escenario	aparece	un	“nue-
vo	 sujeto”	 que	 escapaba	 del	 análisis	
tanto	de	los	estudios	de	las	ciencias	so-
ciales,	 como	por	el	 reconocimiento	de	
la	misma	comunidad,	 los	 jóvenes	 indí-
genas	 generan	 a	 partir	 del	 proceso	 de	
transnacionalización,	nuevas	formas	de	
nombrarse a sí mismo y de situarse en el 
territorio. Para	ello	el	autor	nos	presenta	
un	 importante	 estado	 del	 arte	 sobre	 lo	
que	se	puede	definir o categorizar como	
joven,	es	así	que	se	vuelve	una	pregun-
ta	 más	 que	 instrumental,	 epistémica	 y	
metodológica.	 Caer	 en	 los	 lugares	 co-
munes	 además	 inscritos	 en	 una	 visión	
adultocentrista,	atribuyéndole	una	serie	
de	características	“como	sujetos	defici-
tarios	de	razón,	de	madurez	(déficit	cog-
nitivo-evolutivo),	de	responsabilidad	y/o	
seriedad	(déficit	moral)”	(p.	30).		A	más	
de	lo	señalado	existe	una	valoración	en	
relación	a	 lo	que	 la	migración	ha	gen-
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erado	en	los	jóvenes,	a	juicio	de	los	ha-
bitantes	de	 la	comunidad	“los	hijos	de	
los	migrantes	 “tienen	comportamientos	
violentos,	desafiante	y	desobediente”.	El	
asumir	la	migración	como	“causa”	de	la	
desestructuración	 es	 un	 reduccionismo	
que	se	aparta	de	las	transformaciones	en	
todos	los	órdenes	de	lo	social,	impidien-
do	ver	el	problema	en	su	complejidad.	

Estas	 características	 antes	 descritas	
no	escapan	al	referirse	al	 joven	indíge-
na,	inserto	en	el	proceso	de	migración,	
diferenciado	del	que	vivieron	los	pobla-
dores	del	Cañar	en	los	años	50,	donde	la	
migración	interna	marcaba	un	“ritual	de	
paso	 de	 masculinidad”,	 de	 “guambra”	
a	adulto.	La	inserción	de	la	comunidad	
en	 procesos	 de	 transformación	 global	
como	la	migración	para	Sánchez	Parga	
(2002)	 y	 Pribilsky	 (2007) “está	 relacio-
nada	 íntimamente	 con	 la	 descomunal-
ización	y	que	 tal	proceso	 tiene	efectos	
en	las	subjetividades	que	se	expresan	en	
formas	de	individualización	manifiestas	
en	las	expectativas	e	identidades	de	las	
generaciones	 jóvenes	 (p.18).	 Siguiendo	
a	 Sánchez	 Parga	 (2002)	 la	 “descomu-
nalización,	de	ningún	modo	nombra	un	
proceso	de	desintegración-desaparición	
de	las	comunidades	indígenas,	sino	una	
disolución	 de	 lo	 comunal,	 entendido	
como	 un	 modelo	 de	 socialización,	 de	
relación	de	intercambio	y	de	estrategias	
de	supervivencia	compartida”	(p.18).	

Es	así	que	Vásquez	 señala	como	 los	
procesos	 de	 migración	 han	 generado	
una	nueva	identidad	en	los	jóvenes	indí-
genas,	identidad	que	se	conecta	en	algu-
nos	casos	con	sus	“raíces”	“tradiciones”	
y	en	otros,	 como	 se	ha	 señalado	en	el	
párrafo	anterior,	genera	una	individual-
ización	de	aquello	que	entendemos	por	
comunal.	 Existe	 en	 el	 territorio	 cañarí	
aquel	 joven	que	a	 través	de	una	 forma	
de	 “reivindicación”	 produce	 conexio-

nes	 con	 su	 identidad	 indígena,	 ya	 sea	
ésta	a	 través	de	la	música,	 la	danza,	 la	
vestimenta;	 otro	 genera	 distancia,	 que	
no	 significa ruptura, acercándose	 a	 lo	
“otro”	 a	 “occidente”,	 mostrándose	 en	
las	plazas	y	parques	de	la	zona	urbana,	
generando	una	diferenciación	entre	 los	
“indios”	pero	no	una	integración	desde	
los	 mestizos.	 Lo	 curioso	 –de	 alguna	
manera-	 es	 que	 el	 joven	 indígena	 que	
reivindica	su	identidad,	participa	en	los	
espacios	políticos	dentro	de	su	comuni-
dad,	rechaza	a	ese	otro indígena	que	se	
avergüenza	o	transforma	su	identidad	en	
individualización.	

Si	bien	los	procesos	de	transnacional-
ización	han	generado	estas	“nuevas	for-
mas”	de	ser	joven	indígena,	ligado	prin-
cipalmente	 a	 concebir	 otras	 formas	 de	
lo	comunal,	en	un	circuito	más	global,	
la	comunidad	sin	embargo	sigue	siendo	
un	importante	pilar	al	momento	en	que	
dicha	 “individualización”	 se	 asume.	
Como	bien	lo	señala	el	autor,	existe	una	
aprobación	 previa	 de	 la	 familia	 para	
que	el	joven	indígena	varón	migre,	por	
lo	cual	esto	no	pasa	por	una	decisión	in-
dividual,	 ésta	 tiene	que	 ser	 “sometida”	
de	alguna	manera	a	 lo	“comunal”.	Los	
varones	indígenas	que	migran,	en	espe-
cial	 a	 los	 Estados	 Unidos,	 encuentran	
en	el	otro territorio	la	concreción	de	esa	
individualización,	y	las	mujeres	indíge-
nas	encuentran	la	posibilidad	de	generar	
oportunidades	de	emprendimiento	a	fu-
turo.	En	el	proceso	de	individualización	
ligado	 a	 la	 migración	 existe	 un	 trato	
diferenciado	 entre	 jóvenes	 mujeres	 y	
hombres,	estos	últimos	de	cierta	manera	
están	ligados	a	un	proceso	histórico	de	
migración	y	cuentan	con	el	apoyo	de	la	
familia;	para	la	mujer	indígena,	más	aún	
si	es	madre,	tiene	que	resolver	primero	a	
quien	deja	el	cuidado	de	sus	hijos	y	en	
pocas	ocasiones	va	al	“encuentro”	con	
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su	 esposo,	 finalmente,	 su	 decisión	 por	
migrar	 pasa	 también	 por	 el	 abandono	
del	jefe	de	hogar.	

Si	 bien	 el	 proceso	 de	 globalización	
ha	 modificado	 las	 relaciones	 sociales	
en	 todas	 sus	 esferas	 de	 reproducción,	
y	 estas	 relaciones	 transnacionales	 han	
generado	rupturas y encuentros 	dentro	
de	 las	 comunidades	 indígenas,	 lo	 que	
hay	que	tomar	en	cuenta,	es	que	no	sólo	
la	migración	ha	gestado	esas	fisuras.	En	
otros	territorios	de	la	sierra	ecuatoriana,	
tales	procesos	de	fisura	también	respon-
den	a	como	el	capitalismo	se	ha	anclado	
en	su	reproducción	material,	simbólica,	
vivencial.	Por	citar	un	ejemplo,	en	Lata-
cunga	 las	 zonas	 rurales	 experimentan	
las	 mismas	 características	 presenta-
das	en	el	Cañar	en	 relación	a	 los	y	 las	
jóvenes,	 aunque	 en	 Latacunga	 no	 se	
experimenta	 un	 proceso	 de	 migración,	
se	puede	observar	el	acelerado	proceso	

de	asalariamiento.	El	nivel	de	consumo	
quizá	es	 lo	primero	que	salta	a	 la	vista	
cuando	 se	 recorre	 estas	 zonas,	 sin	 em-
bargo,	 el	 paisaje	 “rural”	 también	 se	 ha	
modificado,	así	como	 la	desintegración	
de	 la	 familia.	 Por	 lo	 tanto,	 las	 comuni-
dades	 indígenas	 no	 escapan	 a	 los	 pro-
cesos	 del	 capitalismo,	 no	 están	 encer-
rados	 en	 un	 frasco	 de	 formol	 y	 por	 lo	
tanto	sus	identidades	están	en	constante	
transformación,	 la	 pregunta	 con	 la	 que	
bien	cierra	el	autor	es	“¿hasta	qué	punto	
las	 transformaciones	 del	 discurso	 de	 la	
identidad	étnica	 representa	más	allá	de	
una	pérdida	de	la	juventud,	una	pérdida	
del	capital	político?	“La	preocupación	se	
fundamenta	en	el	hecho	de	que	la	iden-
tidad	étnica,	aunque	no	es	el	recurso	ex-
clusivo	desde	 el	 cual	 se	 han	planteado	
las	luchas	por	el	reconocimiento	y	la	re-
distribución,	si	ha	sido	central	a	la	hora	
de	 demandar	 reparaciones	 históricas”	
(p.149).	




